


¿Las oyes?

¿Qué?

¿Qué has 
dicho?

No hagas 
como que no 

las oyes.

No, por 
favor. Otra 

vez no… 
por favor…

Están 
cayendo…

¿No 
las oyes 

caer?



Es 
demasiado 
tarde para 
súplicas…

Por favor, 
no quiero.



…Las 
súplicas se 
acabaron. 
Se acabó.

No… pero 
y-yo no he… 

Esto no es lo 
que pasó.

No sabes 
nada. Calla y 

escucha… ¿No 
las oyes?

¿No las 
oyes caer 
de nuevo?

Sí… 
Sí. Las 
oigo.

Bien. Eso 
significa que 
estás cerca.



…próxima 
parada, centro de 

Hamilton. Centro de 
Hamilton.

Casi es la hora.

Ya casi 
es la 

hora…







SE CONOCEN

¿Qué es 
eso?

¿Qué?

¿Qué 
estás 

leyendo?

Oh… Nada. 
Una novela.

Ya, ya sé que 
es una novela. 

¿Pero qué 
novela?



Hum, 
un rollo 

de fantasía. 
Un mago de 

Terramar, de 
Ursula K. Le 

Guin.

¡Me encanta 
ese libro! ¿Has 
leído La mano 

izquierda de la 
oscuridad?

Espera… 
¿Has leído a 

Le Guin?

¿Qué  
quieres decir 

con eso?

No sé… Es que  
no me imaginaba  

que te fuera  
ese rollo.

Haré como que no 
te he oído. Eres 

nueva, ¿no? ¿Vienes 
de la H. W. Carter 

o algo así?



No. Acabo 
de mudarme 

desde Brampton. 
Mi, eh, mi nueva 

familia de 
acogida vive 

aquí.

Guay. 
¿Y La Torre 

Oscura? ¿Los 
has leído?

Eh, aún 
no. ¿Son 
buenos?

increíble. 
Yo voy por el 

cuarto.

Bueno 
¿quieres 
venir a mi 

casa?

Vale.



¿Sí? 
¿Qué 
pasa?

Eh… 
Terri. Soy 
yo. Trish.

¿Trish? Dios 
mío… N-no te 

había…

Dios, 
eres tú de 

verdad.

Soy 
yo.

He 
vuelto.



…así que 
pensé que 

sería una buena 
oportunidad para 
hacer unas firmas 

aquí y pasar a 
verte.

Bueno, 
que sepas 
que tengo 
todos tus 

libros.

¿De 
veras? claro. 

Están todos 
ahí.

Pero 
no puedo 

leerlos. Me 
dan demasiado 
miedo. Me los 

tienes que 
firmar.

Sí, 
claro.



¿Qué? 
¿Qué 
pasa?

Nada… 
Es solo 
que…

Venga, Trish,  
sabes que nunca 

has podido 
ocultarme 

nada.

La verdad es que 
los últimos libros 
no se han vendido 
mucho, y las cosas 

no van muy bien, 
Terri.

Vaya. ¿Y 
de hombres, 

qué? ¿Tienes a 
alguien en la 

ciudad?

Lo tenía. O eso creía. 
Pero eso también se 
ha ido a la mierda. 

Todo se ha  
torcido.

La verdad 
es que 

necesitaba… 
alejarme.

Así que 
has vuelto 

a casa.

Así que 
he vuelto  

a casa.



Esto 
merece una 

copa.

Siempre 
dije que no 

tendrías que 
haberte ido, 

tesoro.

Ya… Pero 
tuve que 
hacerlo.

Oye, no era 
mi intención apa-
recer y soltarte 
todo esto. Puedo 
quedarme en un 

hotel.

Chorradas. 
Te quedarás 

aquí. El antiguo 
cuarto de 

Jackie está 
listo.

¿Seguro? 
No me voy a 

quedar mucho. 
Solo necesito 

un respiro.

Cariño, sabes 
que esta casa 

también es tu casa. 
Siempre lo ha sido. 

Y me viene bien la 
compañía. Ni se te 

ocurra irte.



Ya.

Va a 
estar 

muy bien 
tenerte en 

casa.
Sí.

¿Las oyes?

Sí, 
¿verdad?

Sí… Sí que 
las oigo.

Todavía 
las oigo.

voy a preparar 
todo. Lo de Jack 
está abajo. Se 
me hacía difícil 

verlo todo 
el tiempo, 

¿sabes?


